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               Un año nuevo…  ¡de verdad! 
 
 

Todo el mundo lo sabe, la fecha del comienzo del año 
nuevo ha sido fijada de un modo totalmente arbitrario. 
Ciertamente, celebramos este tránsito de una forma muy 
particular, pero si lo consideramos objetivamente, nos 
damos cuenta de que nada diferencia verdaderamente el 

31 de diciembre del 1º de enero. Por eso nos esforzamos 
en ver el año nuevo como un capítulo que se abre en el 
libro de nuestras vidas. Les deseamos pues un Feliz y Santo 
Año. 
 

La Iglesia no se queda atrás pues ha instituido una fiesta 
en honor a la Virgen María. Se trata de la solemnidad de 
Santa María, Madre de Dios. Se sitúa al final de la Octava 
de Navidad, esos ocho días que celebran la Natividad del 
Señor con resplandor. Al mismo tiempo abre el año nuevo 
y lo pone bajo la protección de María. 
 

¿Cómo dejar pasar la ocasión de vivir, por fin, un año 
verdaderamente nuevo? Algunos de nosotros hacen, al 
principio del mes de enero, buenos propósitos que no duran 
mucho tiempo. Son, sin duda, un poco difíciles de cumplir, 
aun partiendo de una buena intención. 
 

Así pues, en este principio de año, vamos a hacer un buen 
propósito, todos juntos. Vamos a ser aún más fieles que 
de costumbre a la meditación diaria de nuestro Misterio 
del Rosario y a nuestra reunión mensual en la casa. ¿Nos 

parece que este propósito no va demasiado lejos? Pues aquí va otro: 
nuestro Equipo invitará a dos personas nuevas antes de Semana 
Santa. ¿Estamos dispuestos a asumir este desafío? 

 

Así viviremos un año verdaderamente nuevo, con fidelidad y alegría, en 
nuestros Equipos, por todo el mundo.  
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